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PRESENTACIÓN 

 

Proveniente de la voz francesa ñpastourelleò o de la italiana ñpasttorellaò (pastorcilla), la 

pastorela se desarrolló en México posteriormente a la conquista, como un género dramático 

de corte religioso, inspirada en los autos sacramentales, específicamente en los autos de 

Navidad, que tenían como fundamento diversos pasajes bíblicos. Los misioneros 

franciscanos y dominicos habrían detectado la posibilidad de evangelizar a los nativos del 

pueblo mexicano por medio de la fusión de algunos aspectos de la dramaturgia de la cultura 

náhuatl con la representación viva de algunos pasajes bíblicos, aprovechándose de la 

profunda religiosidad del pueblo, lograban conmoverlos consiguiendo también una 

conquista espiritual. 

Su característica principal es relatar las andanzas de la Virgen María y de San José 

en su peregrinar hacia Belén, donde habrá de nacer el Niño Jesús; aderezadas por múltiples 

y divertidos apuros que pasan los pastores al ser acosados por los demonios, quienes, 

encarnando a los siete pecados capitales, tratan de impedirles por medio de engaños y 

tentaciones acudir a venerar al recién nacido. En ocasiones, los pastores son asistidos por 

un grupo de ángeles, liderados por el mismísimo Arcángel San Miguel, jefe del ejército 

celestial, combatiendo y venciendo a los demonios en una alegoría de la lucha entre el bien 

y el mal, en la que prevalece la victoria de los justos. La trama es siempre la misma pero 

hay infinitas variedades que nos permiten disfrutar cada ocasión que la presenciamos, como 

si fuera la primera vez. 

Son también condiciones de las pastorelas un ambiente festivo y alegre, un mensaje 

religioso con carácter popular que resulta ser una poderosa táctica de enseñanza de la 

historia sagrada. 

El nuestro es un país de tradiciones y es precisamente la representación de la 

pastorela una de las más arraigadas del mes de diciembre; sin embargo, la cercanía de 

nuestro estado con el país del norte y su distancia de la capital mexicana contribuyó a que 

esta hermosa e importante costumbre se demorara en establecerse en Nuevo León. 

Fue en el año de 1997 en que el Profesor Celso Garza Guajardo, director del 

Departamento de Difusión Cultural, con el propósito de preservar y defender la identidad 

nacional y universitaria, lanzara la Convocatoria para el ñ1Á Certamen de Pastorela 

Norteña, Regional o Mexicanaò, en el marco del aniversario 64 de nuestra alma mater. 

Siendo yo profesora de la entonces Escuela de Artes Escénicas, por el mes de 

octubre me dieron la encomienda de dirigir la Pastorela Ambiental ´97, de Ramón Longoria 

Ramírez, obra ganadora de ese primer certamen, para ser estrenada en el Teatro 

Universitario los días 6 y 7 de diciembre. 

Le siguió La Pastorela Norteña de Rubén González Garza en 1998 y en 1999 La 

Nueva Luz de Octavio Campa Bonilla. El desafortunado deceso del Profesor Celso Garza 

Guajardo interrumpió la secuencia del certamen en el año 2000. No obstante se retomaría al 

año siguiente sin que volviera a suspenderse la convocatoria. 



A pesar de ser una tradición que se ha ido estableciendo en nuestro ámbito cultural 

en las últimas dos décadas, la demanda de pastorelas a finales de cada año se enfrenta a la 

escasez de oferta de textos. Pensando en ello, y en la riqueza existente en el acervo de la 

ahora Dirección de Desarrollo Cultural, planteé la propuesta al Dr. Celso Garza Acuña, 

Secretario de Extensión y Cultura de nuestra alma mater, que con motivo del 20 aniversario 

de la primer convocatoria del certamen de pastorelas, ofreciéramos a la comunidad un libro, 

o dos, que congregaran a las obras ganadoras, procurando de ese modo una herramienta 

para maestros, estudiantes, agrupaciones y talleres de teatro. 

En esta primer selección hemos incluido las tres primeras anteriormente 

mencionadas así como la ganadora del 2005 Un Diablo de pacotilla, del 2006 Diablo a la 

Diabla, y Todos quieren ser el Diablo y Christmas Road, ese, de 2007 y 2008 

respectivamente. Se suman también Ni para Dios ni para el diablo (2010), El sol que nace 

de lo alto (2011), La espada del vencedor (2012), Pastorela de la Esperanza (2013), 

Milagro en el escenario (2014) y ñAy, pastores, ác·mo abundan!ò (2016). 

En total, 13 textos conforman la presente edición, cuya recopilación obedece 

principalmente a ofrecer los libretos que logramos rescatar de los archivos físicos de las 

diferentes ediciones del Certamen. Es nuestro propósito incorporar las otras obras 

ganadoras en una próxima edición. 

Karina Esquivel 



LA PASTORELA, ACTO DE FE 

El referente primario del género pastoril lo encontramos en los textos bíblicos, concretamente 

en Mateo 1, 18:25, pero es en San Lucas 2, 1:20 donde se cuenta la historia más completa, 

haciendo mención de pastores y ángeles (lógicamente la mención de demonios no aparece ya 

que éstos fueron introducidos muy posteriormente, con mayor énfasis, en lo que ya serían las 

pastorelas). La narración del pasaje bíblico es el siguiente: 

 

Y aconteció que estando ellos ahí, se cumplieron los días del alumbramiento. Y dio a 

luz a su hijo primogénito y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque 

no había lugar para ellos en el mesón. 

Había pastores en la misma región que guardaban y velaban las vigilias de la 

noche sobre su rebaño. Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la Gloria del 

Se¶or lo rode· de resplandor; y tuvieron gran temor. Pero el §ngel les dijo: ñNo tem§is, 

porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo: que os ha 

nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo, el Se¶oréò. 

Vinieron pues apresuradamente y hallaron a María y a José y al Niño acostado 

en el pesebreé Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todas las 

cosas que habían oído y visto, como se les había dicho. 

 

El tema obligado de las pastorelas es el nacimiento de Jesucristo, éste es tratado de mil 

maneras o formas. En unas se inicia con la visita del Ángel Gabriel a la Virgen María en su 

casa de Nazaret, que es precisamente el momento de la encarnación del Verbo Divino. Otras 

inician con los desposorios de la Virgen María y el Patriarca San José. Otras más parten con la 

salida a escena de Luzbel, Pecado y Astucia hablando de su temor y rebeldía por la venida del 

Salvador. Algunas nos narran el pecado de nuestros primeros padres en el paraíso terrenal y la 

promesa anunciada del Mesías. En otras hay un mayor interés por el pasaje de la muerte de los 

Santos Inocentes a manos de Herodes y otras más le dan primacía a la adoración de los Reyes 

Magos. Pero todas culminan con el nacimiento del Niño Jesús, e incluyen la buena nueva que 

los ángeles dan a los pastores del acontecido nacimiento, mientras los rústicos cuidan sus 

rebaños en los campos de Belén. Luego emprenden  el camino en busca del recién nacido para 

adorarle y llevarle sus ofrendas. 

Las ropas con que se atavían los participantes en la pastorela son del todo apegadas a 

la realidad histórica. La Virgen María y el Señor San José llevan túnicas a la usanza judía, 

blanco el vestido y tela azul para el manto de María; José, túnica verde y manto amarillo, 

trayendo en su mano su vara florecida, sombreros de paja adornados con rosas, calzados con 

sandalias, a la cintura cíngulos, llevando los peregrinos enseres de viaje, mantas y guaje para 

el agua y canasto para los alimentos. El ángel, ceñido con túnica plateada, igual que su 

calzado, amplias alas de carrizo cubiertas con carrujos de papel de china, espada para la pelea 

con Luzbel y éste vestido con traje negro o rojo, calzón hasta la rodilla, blusa amplia y capa, 

corona de latón, un velo cubriéndole la cara, larga cabellera de bucles, armado de espada o 



tridente como los otros demonios. Los Reyes Magos vestidos con el mayor lujo de telas 

vistosas y adornos de bisutería, rodeados de su servidumbre. Los pastores y sus mujeres con 

amplias ropas de vistosos colores, como gente de campo, báculos de carrizo forrados de papel 

y en la parte alta rosas de oropel y papel de china y repletos de campanitas, tocados con 

sombreros de rosas, en toda una fiesta de color. 

Los personajes ïal igual que en la Comedia del Arte italianaï siguen siendo los 

mismos: Bato, Gila, Bartolo, Tebano, Bras, Fileno, Melandro, por supuesto sin faltar el Ángel 

y sus querubines y serafines, el austero ermitaño y el numeroso cortejo de pastores. Es 

inevitable la presencia del Demonio con sus denominaciones y múltiples variantes tales como 

Lucifer, Luzbel, Belcebú, Asmodeo, Asterot, Astucia. Es interesante observar que Joaquín 

Fern§ndez de Lizardi, autor del ñPeriquillo Sarnientoò, fue quien escribi· las primeras 

pastorelas de origen mexicano con la característica curiosa de que el diablo era un diablo 

cristiano, nada blasfemo ni atrevido. En algunas pastorelas se agregan los siete pecados 

capitales: ira, soberbia, lujuria, gula, envidia, avaricia y pereza, ya sea como personajes o bien 

como características anímicas de los pastores. En los textos tradicionales aparecen dos figuras 

imprescindibles: el ranchero y el apache. 

En la actualidad podemos hablar del género pastorelero (para algunos, subgénero) 

como uno de los más divulgados en nuestro país. Cada Navidad, en todo el territorio 

mexicano, se representan pastorelas, aunque poco a poco se van alejando de la estructura y su 

propósito tradicional. Es en las comunidades rurales donde todavía encontramos grupos con la 

encomienda de realizar la representación como parte de sus tradiciones y con el único 

propósito de seguir transmitiendo el mensaje con una carga mística y de devoción, como acto 

de fe. 

Los certámenes de pastorela, convocados por la UANL durante 20 años, sin duda 

han repercutido en la conservación de estas manifestaciones, que en su momento fueron el 

principal ingrediente en la celebración navideña. Las obras ganadoras, algunas de las cuales 

conforman este primero tomo de la presente antología, han sido representadas no solamente 

como parte del premio que otorga nuestra institución, sino también en empresas, plazas, 

escuelas, centros comunitarios y otros espacios durante el tiempo destinado para esta 

tradición cíclica. 

Recuerdo la génesis del proyecto. La iniciativa se platicó por vez primera en la parte 

alta de la Casa de la Cultura, ubicada en la antigua Estación del Golfo, con nuestro 

entrañable amigo Celso Garza Guajardo, en el contexto de aquellas Jornadas de Cultura 

Popular auspiciadas por el Gobierno del Estado, en las cuales Celso era su principal 

promotor; de ahí surgieron tres tomos de Testimonios de la Cultura Popular Norestense. En 

algunos de estos textos, publicados como parte del Concurso de Tradiciones y Costumbres, 

se hacía referencia a la pastorela y sus representaciones en diversas comunidades de nuestro 

entorno. Con anterioridad la Secretaría de Educación de nuestro Estado organizaba los 

concursos de pastorela con grupos de secundaria; la Escuela Superior de Música y Danza 

realizaba anualmente un montaje con alumnas de la especialidad de Folklore y la Escuela 

de Teatro de Filosofía y Letras revivía la tradición pastorelera en diferentes espacios. 

Poco tiempo después, el Departamento de Difusión Cultural de la UANL, bajo la 

dirección de Garza Guajardo, convoca al Concurso de Pastorela Norteña, Regional y 

Mexicana, indicando en la convocatoria los requisitos indispensables para su elaboración, 

siendo el principal que fuera de carácter tradicional. Cuando se crea el Centro de 

Información de Historia Regional de nuestra Universidad, Celso, desde ahí, siguió 

impulsando el certamen. Al principio fueron pocos los participantes, algunos textos eran 



transcripciones de ñlibrosò de pastorelas antiguas; otros eran obras compuestas por 

profesores para representarlas con sus grupos escolares, y los menos, trabajos de 

dramaturgos con oficio. Eran los tiempos en que en cartelera se anunciaban las de corte 

comercial ïpastorelas albureras y políticasï entre las que sobresalieron El Coyoteé cojo de 

Sampayo y la Pastorela de Catón de Fuentes Aguirre. 

En el apogeo del concurso se llegaron a recibir y leer entre 40 y 50 textos. Sólo 

había un ganador, pero muchos de los trabajos son excelentes textos que cuentan con la 

calidad suficiente para ser publicados y representados, atreviéndome a afirmar que tenemos 

material para cuando menos cinco antologías como la que hoy se presenta; como jurado nos 

era difícil determinar la obra ganadora. 

Nuestra Universidad siguió promoviendo el Certamen a través del Departamento de 

Artes Musicales y Difusión Cultural, con nuestro amigo Juan Alanís como responsable, 

llegando a publicarse dos de ellas en cuadernillos con formato de libretos. Desde finales de 

la década de los noventa hasta lo que va del milenio se han generado aproximadamente 400 

textos de todos sabores, texturas y colores, con personajes, tramas, historias y situaciones 

diversas, comprobándose que es en estos textos donde la diversidad tiene su mejor ejemplo 

ya que la pastorela está conformada por componentes que pueden ser alterados, 

modificados, adaptados o eliminados sin que pase nada, siendo esto lo que le da la 

versatilidad a un texto, conservando su trama-paradigma. 

Esta antología denominada Entre alas y cuernos está conformada por 13 textos que 

fueron seleccionados por la maestra Karina Esquivel, que mención aparte, fue quien dirigió 

el montaje de la primera obra ganadora, en 1997, Pastorela Ambiental ó97 de Ramón 

Longoria Ram²rez; en el ó98 la decisi·n favoreci· al excelente texto La Pastorela Norteña 

de Rub®n Gonz§lez Garza y en el ó99 el ganador fue Octavio Campa Bonilla con La Nueva 

Luz. En el 2000 hubo una pausa para retomar el certamen al año siguiente.  

Pensando en la escases de oferta de este tipo de textos, la demanda que en su 

momento aparece y en la riqueza existente en el acervo de la ahora Dirección de Desarrollo 

Cultural, bajo la dirección de la licenciada Lizbeth García; y con el apoyo dispuesto del 

doctor Celso Garza Acuña, Secretario de Extensión y Cultura de nuestra Alma Mater, con 

motivo del 20 aniversario de la primer convocatoria del certamen de pastorelas, se ofrece a 

la comunidad esta primera antología que congrega parte de las obras ganadoras. 

Además de las ya mencionadas se incluyen también la ganadora del 2005 Un 

Diablo de pacotilla de Octavio Campa Bonilla, del 2006 Diablo a la Diabla de Edeberto 

ñPiloò Galindo Noriega; Todos quieren ser el Diablo de Rubén González Garza y 

Christmas Road de Sergio Julián Monreal Vázquez, de 2007 y 2008 respectivamente. Se 

suman Ni para Dios ni para el Diablo de Juan Martínez Vázquez, 2010; El sol que nace de 

lo alto de Juan Pablo Montes Lamas, 2011; La espada del vencedor de María Guadalupe 

Olivares Ávila, 2012; Pastorela de la Esperanza , 2013 y Milagro en el escenario, 2014 de 

Virginia del Río y ¡Ay, pastores! ¡Cómo abundan! de Juan Alanís Tamez, 2016. 

Por supuesto que existen otras antologías, aunque escasas, pero esta que hoy 

presentamos es única; son las piezas ganadoras de nuestro certamen que, 

ininterrumpidamente, se ha convocado año con año durante dos décadas como parte de la 

misión de nuestra Universidad de difundir y rescatar la cultura tangible e intangible que 

genera nuestro entorno regional y nacional. 

Es importante que nuestra Universidad atienda estas necesidades para todos; la 

pastorela es un buen vehículo, no sólo para que nuestros alumnos y comunidades se 

diviertan, sino también para retomar estas manifestaciones en las que van implícitos valores 



que se han ido diluyendo, no por el uso del internet o de la tecnología, sino por el olvido de 

enseñar lo que nuestros antepasados no aprendieron en la escuela, sino en la vida. Hacer 

referencia de los pecados capitales, así como de las virtudes, del triunfo del bien sobre el 

mal, de los consejos de los viejos en voz del Ermitaño, pareciera ser discurso insulso y 

anodino, sin embargo, al igual que las artes, la práctica de estas enseñanzas se dirige 

invariablemente al espíritu. 

El Nuevo Modelo Educativo para la Educación ha implementado, como parte 

importante del currículum, la educación emocional, parte también del campo pedagógico en 

donde están ubicadas la educación artística y la educación física. De ahí la trascendencia de 

la aparición de esta antología y la relevancia que sea nuestra Universidad quien la publique. 

En esta recopilación nuestras escuelas de educación básica van a contar con un material 

muy valioso para realizar las actividades propuestas en los programa de artes. La enseñanza 

de la danza, la plástica, la música y el teatro y su práctica constante, son indispensable en la 

percepción, la sensibilización y la creatividad. 

Un reconocimiento a todos los autores que hacen posible estas antologías (la 

pluralización es porque se está gestando la segunda), en beneficio para los grupos, 

profesores, comunidades que año con año inician la búsqueda de este tipo de textos para 

enriquecer la celebración de la Navidad con la historia del nacimiento de nuestro Salvador 

y todas las circunstancias que lo rodearon. Reyes magos, pastores, diablos, ángeles, 

ermitaño, pecados capitales, son personajes únicos, prototipos del género humano, con sus 

defectos y virtudes, que año con año se adentran en nosotros para convertirnos en ángeles o 

diablos pero confluyendo todos en el momento de adoración con cánticos como este: 

 

Qué mañanitas tan lindas 

cuando el Niño Dios nació 

lo adoraron los pastores 

luego que ya amaneció. 

 

Despierta niñito hermoso 

que el primer gallo cantó 

abre niño tus ojitos 

mira que ya amaneció. 

 

Una luz como de día 

en aquel portal se vio 

porque Dios había nacido 

luego que ya amaneció. 

 

Bajaron las potestades 

y el demonio se rindió 

de ver al Dios humanado 

luego que ya amaneció. 

 

Entonces a los pastores 

un ángel les avisó 

que se fueran a adorarlo 

luego que ya amaneció. 



 

Para los reyes judíos 

la estrella se oscureció 

solo los Reyes de Oriente 

dijeron ya amaneció. 

 

A la ru, ru niño hermoso 

hijo de José y María, 

duerme querido precioso 

del mundo paz y alegría. 

  

Adiós mi niñito hermoso 

de Ti me despido yo, 

échanos la bendición 

ora que ya amaneció. 

 

Jorge A. Segura Gómez 



 



Personajes 

 

Grosso, el payaso más mugroso 

Una tortuga ninja 

 

Pastores 

Timoteo, pastor mayor, anciano y sabio 

Doña Luz, anciana esposa de Timoteo 

Manuela, algo ingenua, prometida de Bartolo 

Bartolo, tragón, novio de Manuela 

Gila, hija de Luz, pueblerina muy bella 

Blas el audaz, albañil por el desempleo 

Sebastián, agricultor muy perezoso 

 

Ángeles 

Gabriel, arcángel general 

Rafael, ángel secretario 

Miguel, ángel karateca 

Amicrol, ángel pequeñín 

Zafir, taé taé tartamudo 

 

Diablos 

Lucifer, contaminador mayor 

Satanás, secretario 

Moloch, diablo estúpido 

Belcebuu, el asustador 

Beliali, el karateca 

 

Pecados 

Envidia, capitán 

Gula, el panzón 

Ira, el que se enoja pronto 

Lujuria, uno ñraritoò 

Pereza, el arrastradote 



Escena 1 

 

El payaso y luego la tortuga ninja. La escena ocurre en el foro o en un lugar de 

espectáculos, donde está todo preparado para una posada navideña. 

 

GROSSO: ¡Muy buenas, público hermoso! Escuincles,  

¿cómo han estado? 

¡Verlos me da tanto gozo! ¡Llegó el momento esperado!  

Aquí me tienen, soy Grosso, el payaso más mugroso, 

soy alburero y violentoé y ahora me contrataron 

para que les cuente un cuentoé àQu®? àQuieren o²rlo? 

 

PÚBLICO:  ¡¡No!! 

 

GROSSO: ¿Ah, no? Pues cuánto lo siento 

porque lo tienen que oír. No se vayan a aburrir, 

porque este habla de bondad, del rollo de Navidad 

y otros rollos polvorientos. Ahí les va; fíjense bien: 

Pos que iban unos pastores, en un ñbochoò, a m§s de cien; 

a agasajar, en un rancho, a su comadre ñBel®nò, 

y en una parpadeadita, rodaron al terraplén, 

se apachurraron, no sé quién llamó a los Ángeles Verdes 

del auxilio carreteroé 

 

NINJA:  (Entrada enérgica.) ¿Pos de quién estás hablando, 

payaso infeliz, blasfemo? 

(Al público.) ¡No se crean, son puras piñas! 

 

GROSSO: (Al público.) Y estaé tortugaé àqui®n es? 

 

NINJA:  Ah, no me (Como argentino.) ñreconoc®sò. 

Soy una tortuga ninja, la más ninja entre las ninjas, 

la que se porta más bien. 

 

GROSSO: (Burlándose.) Ay, sí, yo soy muy honrada, 

conmigo nada de nadaé 

 

NINJA:  (Aparte.) Mientras no me paguen bien. 

 

GROSSO: ¿Y qué, tortuga tarada? ¿A onde vas? ¿A onde la rolas? 

¡Vete ya! No me hagas bolas. (Al público.) Yo estaba contando un cuento. 

¿En qué íbamos? Ah, ya s®é unos pastores dolidosé 

(A la tortuga.) Tú vete a otra posadaé 

 

NINJA:  No, señor, yo no me voy. Quiero oír qué estás diciendo 

porque ya te estuve oyendo que alegas como perico 

y de todo, sin respetoé y ·yeme, ñhijo de Gepetoò 



si dices más disparates, como burro sin mecate, 

voy a quebrarte el hocico. 

 

GROSSO: ¿Tú y cuántos más? ¡Uy, qué miedo, ni que fueran veinticinco! 

 

NINJA:  (Se cuadra karateca.) ¿A poco crees que no puedo? 

 

GROSSO: (Cuadrándose.) Pos, §ndale, a ver qu® feoé 

¡Voy! ¿A poco muy entrona? Mugre tortuga cagona, 

¿ya se te acabó la euforia? 

 

NINJA:   Voy a mandarte aé la Gloria, aquí ya chupaste faros. 

 

GROSSO: Cuenta (Concede.) entonces tú la historia. Yo me voy a laé Calzada, 

al cabo ya me pagaron. 

 

NINJA:  No, eso no, ¡mira, qué listo! Anda, acaba tu trabajo; 

yo cuido que no te mandes. (Al público.) Ya sé que es puro relajo 

y sin faltar al respeto, nos divertimos un ratoé 

peroé (A Grosso.) oyeé ¿y con qué objeto? 

 

GROSSO: Con el que quieras, coquetaé 

 

NINJA:  (Lo ignora.) No, yo pregunto las metas, 

los prop·sitos, los finesé 

 

GROSSO: ¿Tú dices los objetivos? Pues mira, Ninja querida, 

te voy a decir la neta: Jugar, ser menos esclavos, 

subir el nivel de vida, salvar del vicio a los chavos, 

s²é hastaé ásalvar al planeta! 

 

NINJA:  áNo maé nches el delantal!, payaso de marometa. 

(Se burla.) áAy, ñd²cteme una receta, doctor en ciencia ambientalò! 

 

GROSSO: Pues, aunque suene banal, alguien debe, en esta ñruedaò, 

denunciar lo que está mal, corregir lo que se pueda; 

de nada sirve llorar porque todo est§ perdidoé 

 

NINJA:  Se van a re²r de tié 

 

GROSSO: ¡Qué bueno, pos soy payaso! 

 

NINJA:  Se la pitorrean, pelmazo, te ignoran, te hacen desprecio, 

te van a sacar de en medioé 

 

GROSSO: No le hace, estoy decidido y voy a pagar el precio. 

 



NINJA:  ¿Tú crees que tienen remedio esos ricos codiciosos 

que buscando su ganancia están matando la Tierra? 

 

GROSSO: Los ricos son muy poquitos, es más mucha la ignorancia 

que ciega a la mayoría. Si no fuéramos tan tontos 

nadie contaminaría. Para ganar esta guerra 

por Dios y la ecología, hay que mostrar la verdad 

a todos, desde peque¶osé predicar con el ejemploé 

 

NINJA:  ¡Vete a predicar al templo, torpe payaso aburrido! 

¡El planeta está perdido, ya nada se puede hacer! 

¡Lo importante es el placer! (Seña de correrlo.) Discúlpate 

y no hagas ruido. 

 

GROSSO: ¡Es que el mundo está en peligro! 

 

NINJA:  ¡Ya! ¡Me los vas a asustar! Si estamos en una fiesta. 

Aquí no hay qué predicar, vamos, que toque la orquesta, las cintas, a 

bailar. 

 

GROSSO: En teatro, como de escuelaé 

 

NINJA:  Pues llámate a los actoreséVamos a representar 

una mugre pastorela con ñringorrangoò ambiental, 

rabona, sin moraleja, sin conclusiones tontejas, 

nomás para vacilar. ¡Vamos, aquí, los pastores! 

 

GROSSO: ¡Órale pues! a empezar a presentar los estragos que causa la Navidad. 

 

NINJA:  (Seña de desaprobación.) Mejor lo sentimental, los ángeles, el portal. 

 

GROSSO: ¡Oh, que te calles, te digo, tú nomás déjame hacer! 

¿O quieres que luego nos jeringue Lucifer? 

 

NINJA:  ¡Ay no, qué miedo! ¡A correr! 

 

GROSSO: (La detiene.) Tú quieres macho, no te hagas. 

¿Qué me decías del placer? 

 

NINJA:  Pero primero me pagas, ya hay ofertas, ni moche. 

 

GROSSO: (A Ninja.) Espérate. (A los pastores que irán entrando.) 

Era de nocheé y ustedes ven²an del jaleé Ah² act¼ané A m² me vale. 

¡Diviértanse! a ver qué sale. 

 

Sale con la tortuga. 

 



 

Escena 2 

 

Los pastores. Primero Timoteo, Luz y Manuela. 

 

TIMOTEO:  Pues s², ya avanza la nocheé y esta Gila no aparece. 

 

LUZ:  Es que son las horas ñpicoò y el tr§fico se entorpece. 

Hubieras ido por ella. 

 

TIMOTEO:  (Seña de dinero.) ¿Y con qué? Es mucho derroche. 

 

MANUELA:  (Con burla.) La atropellar²a alg¼n cocheé 

 

LUZ:  áAy, no, mi hijita tan bella!, y esta noche tan oscuraé 

 

MANUELA:  Si, la Gila se le apuraé  

tiene cara de ñguangocheò. 

 

TIMOTEO:  ¡Shhh! ¡Cállense, que oigo un ruido de troca destartalada! 

 

LUZ:  Pos ha de ser la pesera que trae Bartolo rentada, 

no termina cinco vueltas y ya quiere compostura. 

 

MANUELA:  àY Sebasti§n? En la escuela, vende lonche de basuraé 

 

LUZ:  áAy, ñcuidaò!, ácu§nto mitote, con las calles tan revueltas! 

ñdificiosò de tan alturaé y los pobres alba¶iles 

que se ñcainò a cada ratoé 

 

MANUELA:  Se ñcainò una vez nom§s (Exagera rebote.); ¡del asfalto, al estrellato! 

una descuidada, y ¡zas!é  

 

GILA:  (Entrando.) ¿Y Blas? ¿Que se cayó Blas? 

 

MANUELA:  Pos te habr§ ca²do encimaé 

 

GILA:  ¡Mira, mamá esta cochina! (A ella.) El le·n cree que los dem§sé 

 

LUZ:  ¡Ya, Manuela! ¡Ora verás! ¡Está hablando hasta por los codos! 

 

BLAS Y SEBASTIÁN:  (Entrando.) ¡Güenas nochis tengan todos! 

 

TIMOTEO:  ¡A qué horas vienen llegando! 

 

BLAS:  Ay, Don Timoteo, la chamba. ¿Por qué están tan angustiados? 

 



LUZ:  Ni siquiera hemos comido. ¿Vienen con Bobby Pulido? 

 

SEBASTIÁN: Usté es de cuando el corrido, por allá cuando Los Lobos 

se arrancaban con La Bamba. 

 

BLAS:  (Quiere cantar.) ¡Paé aé ra bailar la bamba! 

 

TODOS: Mejor pongan Desvelados. (Bailan.) 

 

LUZ:  (Para el baile.) ¡Ay, Dios! ¿Y los animales? 

¿Ya trajeron el ganado? ¿Cerraron bien los corrales? 

 

SEBASTIÁN:  (Sin entender.) ¿Cuál ganado? ¿Cuál majada? 

Yo traigo todos los tacos, por poco y no vendo nada. 

 

BLAS:  Yo el nivel y la cuchara, el cordel y la plomada. 

 

TIMOTEO:  (Disculpa a Luz.) ¡Perdónenla, así es de rara! 

Vive pensando en el rancho. 

 

MANUELA:  ¿Y el Bartolo? ¡Qué carancho! Es re tarde y ta no llega. 

 

GIL:  Andará con una nena, fajándole, en la Alamey. 

 

MANUELA:  Es capaz, como es un rorro y est§ bien ñJuan Camaneyò. 

 

SEBASTIÁN:  Andar§ haci®ndoseé rey. Eso no vale la pena. 

 

BARTOLO:  (Entra y grita.) ¡Quiubo, gentes, ya llegué! 

¿Ya está servida la cena? Traigo un hambre retorcida 

que me comer²a una pe¶aé 

 

LUZ:  ¿Trajiste siquiera leña pa calentar la comida? 

 

BARTOLO:  (Desconcertadísimo.) ¿Que qué? 

 

MANUELA:  No le hagas caso, mi vida, tan loca, vive en el campo. (Apapacha.) 

 

BARTOLO:  ¡La cena! ¡No esté fregando! 

 

BLAS:  ¡Ay, panzón, hasta babeas! 

 

BARTOLO:  (A Blas.) Tú flojo, que no chambeas, 

hasta se te agrian los tacos. 

 

TIMOTEO:  Ya no se peleen, chamacos, a cenar, que esto se enfría 

para después acostarnos. 



 

SEBASTIÁN: ¡Eso! ¡Ay, qué sueño y flojera, mejor me duermo y no ceno! 

Al caboé ápuros frijoles! 

 

BARTOLO:  ¿Qué?, ¿querías caviar en mole? 

Éntrale, se ven muy bien. 

(A Manuela.) Ponle salsa a uno bien lleno. 

 

GILA:  ¡Umm, hasta tienen relleno! Saben a puro gorgojo. 

¿A ti, Blas, a qué te supo? 

 

BLAS:  Pos a pura CONASUPO. ¿A poco querías cabrito? 

 

TIMOTEO:   (Ahíto.) Mmm, me tocó uno de pavoé 

 

BLAS:  Sí, pavorosos frijoles, bien molidos y refritos. 

 

LUZ:  (Muestra la canasta.) Pues esto ya se acabó. 

Aqu² el que alcanz·, alcanz·é 

 

BARTOLO:  Yo no me alcancé a llenar, ni de frijoles eternos. 

 

BLAS: (Regaña.) Si no vamos a engordar, ¡nomás a mal mantenerlos! 

 

TIMOTEO : Ya, muchachitos, los dos, se les acabó el recreo: 

a encomendarnos a Dios y a dormir, con un deseo. 

Cada quien puede soñar con eso que más anhela, 

que so¶ar no cuesta nadaéYa voy a apagar la velaé 

 

GILA:   (Entusiasta.) Yo me soñaré en la escuela, limpiecita, muy aseada; 

quiero estudiar, y ser m§s, y despu®sé (Sonroja.) ¡que diga Blas! 

 

BLAS:  (Chiveado.) Yo sueño de noche y día con pura Gila, nomás. 

 

MANUELA :  (Burla.) ¡Ay, qué romántico estás! ¡Par de mensos! 

 

GILA : ¿Queeé? (Amenaza como queriendo pelear.) 

 

MANUELA:  (Se pone en guardia.) ¡Ya vas! 

 

LUZ : (Sentimental.) Yo sueño en volver allá, en regresar al terruño. 

 

BARTOLO : Yo en puro tragar, nomás; quiero tragar carne a puños. 

(Voraz.) Pollos asados y mole, mucho pan, ollas de atoleé 

 

MANUELA:  ¡Qué asco! Con puro oír tanta tragazón canija (Regaña.) 

ñsolo hay que estirar los pies hasta donde haya cobijaò. (Cambio.) 



Yo siempre vivo soñando una casita, vestidos, 

dineroé Y un buen marido; que no nomás esté tragando. (Mira a Bartolo 

con reproche.) 

 

SEBASTIÁN: Pos no será tu Bartolo. (Aquel hace desprecio.) 

Yo sueño estar descansando, que el trabajo se haga solo, 

acostarme a descansar, porque eso de trabajaré 

es una calamidad. 

 

TIMOTEO : Duérmanse pues y a soñar el millón de Ventaneando 

que el señor nos dé la paz, con justicia y con bondad, 

y esta hermosa libertad de trabajar como esclavosé  

 

Se recuestan al margen de la escena para no estorbar a la acción que continúa. 

 

 

Escena 3 

 

Lucifer, Satanás y Moloch. 

 

LUCIFER:  (Entra con una luz de bengala, ñignoraò que los pastores duermen ahí.  

Se dirige al público.) Ya llegué, bola de babas. 

Ya llegó por quien lloraban. 

Más que vulgar hablador de malsonantes palabras. 

Yo soy contaminador, disfruto el humo de azufre. 

(Risa siniestra.) Ja, ja, ja. Los odioé con todo ardoré 

(Gira rápidamente.) Un giro y se quedan cabrasé ja, ja, jaé  

 

SATANÁS: àPos qu® trae, diablo fantoche? àQu® trais, robaste una ñcortaò oé? 

 

LUCIFER:  Traigoé lo que no te importaé àAcaso eres polic²a? 

 

MOLOCH:  ¿Te obligaron a algún moche? ¿Te golpeó uno de la CIA? 

 

LUCIFER:  ¡Imbécil! Viene la noche en que nacer§ el Mes²asé 

Y tú sabes, huitlacoche, lo que eso a m² me extas²aé 

(Enfurece.) ¡Me re lleva! ¡Me revienta! ¡Me pega una alferecía! 

(Como que sufre ataque epiléptico, recibe auxilio y vuelve en sí.) 

¿Eh? ¿Que qué? ¿Qué me decías? 

 

MOLOCH:  Despierta, diablo mandón. ¿Por qué te hace tanta mella 

que nazca el señor Macías? 

 

LUCIFER:  (Seña de tonto.) El Mesías, Moloch. 

(Inspirado.) ñYo fui del cielo una estrella, la creación más preferidaéò 

 

SATANÁS: Luego enfermaste de sida, por aquello del condón. 



 

LUCIFER:  ¡Calla, hablador alevoso (Cambio.), pero quise ser cual Dios 

Y esa fue la tarugada, hubo guerra sin cuartelé Yé 

 

SATANÁS: Y nos golearon, Luzbel. 

 

LUCIFER:  Nos dio en la torre Gabriel, nos cosieron a patadas. 

 

SATANÁS: (Recordando.) A mí me aporreó Miguel, 

pero, ahora sí, van a ver, desde afuerita del área 

un gol les voy a meter. (Seña de anotación. Festejo.) 

 

MOLOCH:  (Hace béisbol.) ¡Hit, a la primera pichada! 

 

LUCIFER:  (Se exaspera.) ¿Cuál gol, ni hit, ni que nada? 

Por andar con babosadas nos va a llegar la fregada. 

 

SATANÁS: Mejor en paz nos ponemos, déjate de mafufadas. 

(Solemne resignación.) ¡Contra Dios, nada podemos! 

 

MOLOCH:  ¡Sí, es cierto! ¡Ahí no la hacemos! 

 

LUCIFER:  Ya lo sé que no la hacemos, pero siquiera estorbemos 

que Él llegue a los corazones. Hay que impedir que lo vean, 

que no lleguen los pastores, para que jamás lo adoren, 

todo, menos que los hombres su recta doctrina creané 

a esos pastores gasean, y que ninguno se escape. 

 

MOLOCH:  ¡Pero si ellos no pelean! ¿Con esos cuál es el guato? 

 

LUCIFER:  Que Gabriel los acarrea, como si fuera un destape, 

los lleva a la Macroplaza, a aplaudir al candidato. 

 

MOLOCH:  Pos los tendré que golpear, antes de que los encierre. 

 

SATANÁS: Eso es fuera de la ley. ¿Somos de la PGR? 

 

LUCIFER:  ¡Ah, cómo serán tarados! Convénzalos con razones, 

ofr®zcanles tentacionesé que se hundan en el pecado. 

 

SATANÁS: (Idea brillante.) áĆndale, eso, los pecadosé 

¿Por qué no los mandas a ellos? 

Nosotros tamos cansados. 

 

MOLOCH:  (Como enfermo.) ¡Ay, me duelen los cabellos! 

 



LUCIFER:  Bueno, tr§eme a esos ñcamellosò, busca al capit§n Envidia 

y expl²quenle lo que ñharemosò. Yo voy por aqu² a ñLa Orqu²deaò. 

Ah² te encargoéYa nos vemosé (Sale.) 

 

MOLOCH:  (Como tonto.) Yo soy tonto, nada entiendo. ¡Y me vale! Orita vengo.  

(Sale.) 

 

SATANÁS: (A Moloch.) Eh, no te vayas, Moloch, yo solito tengo miedo 

me asusta el coco, y no puedo dejar de chuparme el dedoé 

(Tiembla.) ¡Ay, Envidita, Envidita, ven pronto, Envidita linda! 

 

 

Escena 4 

 

Satanás, Envidia y los pecados. 

 

ENVIDIA:  (Entrando.) Ya, ya. ¿Quién me necesita? ¿Quién me invita una Mirinda? 

 

SATANÁS: Yo, Satanás, quien te brinda la bienvenida infernal. (Rara ceremonia.) 

 

ENVIDIA:  (Desconfía.) ¡Basta, me quieres moler! 

¿Qué traes? ¡Habla! ¡Desembucha! 

 

SATANÁS: Pues al amo, a Lucifer, se le atoró la carrucha. 

 

ENVIDIA:  ¡A poco quiere cachucha! ¿Y ora, qué vamos a hacer? 

 

SATANÁS: Pues una riesgosa lucha: impedir que unos pastores vayan 

cantando a un Belén. 

 

ENVIDIA:  ¿Y hay que matarlos? ¿Son cien? 

 

SATANÁS: Nôhombre, son unos cuantos; pero habrá que convencerlos. 

 

ENVIDIA:  ¿Pero onde están? ¿Cuáles son? ¿Y cómo reconocerlos? 

 

SATANÁS: (Se sorprende.) áĆndale! Esoé no me dijoé 

 

ENVIDIA:  ¡Pos qué Lucifer canijo! Y mis gentes que no llegan. 

 

SATANÁS: ¿Aquí los tiene citados? ¿Pos en qué equipillo juegan? 

áVan a primera ñAò volados! 

 

ENVIDIA:  Al Pereza no le mueves ni encajándole petardos. 

 

SATANÁS: Pero el Gulaé àA qu® le tira? 

 



IRA:  (Entrando.) Aquí estamos ya. Soy Ira. 

 

GULA:  (Entra.) Yo también llegué. Soy Gula. 

 

LUJURIA:  (Como rarito.) Yo soy la Lujuria chula. 

 

SATANÁS: ¿El atractivo sensual? ¿Y Soberbia? ¿Y Avaricia? 

 

IRA:  Ya solo falta Pereza, que ha de llegar en un rato, 

ya saben que ese anda lento. Los otros dos no trabajan 

porque son del sindicato y andan por allá paôl centro. 

(A Satanás.) ¿Y qué traes? ¿Cuál es el guato? 

 

LUJURIA:  (A Satanás.) Papacito, ¿qué hay que hacer? 

 

SATANÁS: (A Lujuria.) Hazte para all§é ñmujerò. (Cambio.) 

Pues el amo, Luciferé Aôi que les explique Envidia 

Yo tengo otra ñcomisi·nò y no tengo su quehacer. 

 

PEREZA:  (A Satanás, que sale.) ¡Quiubo, Satanás! ¿Qué onda? 

¿A poco ya llegué tarde? 

 

SATANÁS: áT¼ tampoco tienesé parte! Aôi que Envidia te responda. 

(A todos.) ¡Trabajen, hijos del maíz! 

 

PEREZA:  ¡Safis, Satanás! ¿Qué trais? 

 

ENVIDIA:  Al fin llegaste, alimaña, vamos a entrar en campaña. 

Es una orden de arriba. A buscar a unos pastores 

que podrían rehacer su vida haciendo un viaje a Belén 

a estorbarles la salida, no hacer que se petatien. 

 

IRA:  Cuestión de pura saliva. ¿No nos dejas sacudirlos? 

 

ENVIDIA:  Solamente pervertirlos. Tú, Ira, que se peleen, 

y que se odien a muerte, que el débil explote al fuerte, 

la familia desunida. El Lujuria que los tiente con maña y deseo morboso, 

que sean bien libidinosos, mal pensados, cochambrososé (Risa hueca.) 

Tú, Pereza, que no jalen; sin trabajar, sin oficio, 

agarran todos los vicios. àYoé? áVoy aqu² a los servicios! 

 

PEREZA:  ¿Qué? (Seña de flojo.) ¡Si el Pereza soy yo! 

Tú, has que se pongan tristes por el bien de los demás. 

Tú, Gula, cuéntales chistes pa que se mueran, sangrón. 

 



GULA:  Yo haré que coman frituras y pesquen indigestión 

nada de fruta o verdura, pura hamburguesa y ñhot dogò. 

¡Una diarrea corredora me los mandará al panteón! 

 

ENVIDIA:  Pues a actuar, no me lo cuenten. ¡Qué gran victoria obtendremos! 

¡El Lucifer, bien contento, nos va a otorgar un buen premio! 

 

IRA:  En asamblea, ya lo siento. ¡Enfrente, nos premiarán! 

 

PUREZA:  ¡Nos van a dar un aumento! 

 

LUJURIA:  Rentaré un apartamento, en Cancún o Cozumel 

de perdis un compartido en el Plaza o Vidafel 

con jotos, cuánto me alegro. 

 

PEREZA:  No, yo prefiero a Thalía, amor a la mexicana. 

 

ENVIDIA:  (Orden.) Vamos a echar una cana, pongan ñLos Hombres de Negroò. 

 

Bailan todos los pecados, cuidando de no pisar o tropezar con los pastores que 

est§n dormidos ñmarginalmenteò. 

 

GULA:  (A gritos.) ¡Ay, qué padre es el pecado! 

áQu® baile ñperromenalò! Con estas cintas de party 

se va el tiempo sin pensar. 

 

ENVIDIA:  ¡Shhh, ya dejen de bailar! (Para la música.) 

¡A buscar a esos tarados, ánimo mis canchanchanes! 

 

PEREZA:  (Lentamente.) ¿On tarán esos rufianes? 

 

IRA:  ¡Mira, aôi tan unos tirados! 

 

ENVIDIA:  ¿Tirados? (Observa.) ¡Y toôvía sirven! 

¡Y hay viejas! ¡Ay, mamacita! 

 

MANUELA:  (Despertando.) ¿Vieja?é ¿Será tu abuelita? 

 

TIMOTEO:  ¿Quién nos viene a despertar, o sueño alucinaciones? 

 

BLAS:  Han de ser unos guasones, todos vestidos de oscuro. 

 

GILA:  Negros como mi futuro, o barba de Cepillín. 

 

LUZ:  A ®stos se les hizo tarde, pidiendo su ñJalogu²nò 

 

ENVIDIA:  (Mandón.) A ver si ya ponen fin a su furris relajito 



y me dicen, ñamiguitosò, àqu® les gorgorea, o les pesa? 

 

IRA:  ¿Qué hacían tiraôos en el suelo? àSe les pas· la ñmostazaò? 

 

TIMOTEO:  Es que no tenemos casa. Invertimos en ñoff shoresò, 

nos robaron las afores y ¡nos dejaron en chones! 

 

SEBASTIÁN: Ya ni en el ñFomeò de ñEscoò nos quieren habilitar. 

 

GULA:  ¡Ah, son nacos de costal, precaristas, invasores, 

desde cuando el huracán! 

 

BLAS: (Mostrando la cuchara.) áNo, ñarquiteitosò, constructores! 

 

LUZ:  ¿La verdad? Semos pastores, siempre nos portamos bien 

 

IRA:  (Aparte.) ¡Ándale!, son los pastores. ¡Ya sabemos quién es quién! 

 

LUJURIA:  (Exagera lo ranchero.) ¿Y a poco iban pa Belén? 

 

LUZ:  ¿A cuál Belén? ¿Mi comadre? 

 

PEREZA:  (Aparte.) ¡No saben nada! ¡En la madre! 

 

ENVIDIA:  (Toma el control.) Les voy a explicar, señores: 

Ustedes son los pastores que me encarg· Luciferé 

 

GILA:  (Con pánico.) ¡Lucifer es el demonio! 

¿Pues qué nos quieren hacer? 

 

IRA:  Lo que sea, lindo capullo, pide lo que m§s te cuadreé 

 

BLAS: ¡Déjala nomás, Sorullo, o yo te parto laé carne! 

 

LUJURIA:  (A Blas.) ¡Ay, guapote, qué carácter! 

 

ENVIDIA:  Mira, déjame explicarte. Ustedes van en sus ñbicisò, 

pedaleando hacia Bel®né 

 

TIMOTEO:  ¿Otra vez Doña Belén? Con esta tremenda crisis 

no hallamos ni qué comer. Si tienen un trabajito 

pos, lo podemos hacer, nomás que sea algo sencillo, 

como trapear y barrer. 

 

GULA:  (Aparte.) ¡Al diablo con sus problemas! Los nuestros a resolver. 

¡Oigan, por última vez, lo que les voy a decir: 



Ustedes son los pastores que a un Belén iban a ir. 

áNosotros, sus ñamigotesò, los vamos a disuadir! 

 

SEBASTIÁN: ¡A disuadir a tu suegra! ¿Qué es eso de disuadir? 

 

BARTOLO:  ¡Quién sabe! ¿Será invadir, como la viruela negra? 

(A pecados.) ¿Se quieren poner al brinco? (Se cuadra.) 

 

ENVIDIA:  (Señal de paz.) Miren, yo salgo a las cincoé 

y debo hacer mi trabajo. Ahorita, antes que me vaya 

deben estar bien abajo. 

 

PASTORES: ¿Que qué? 

 

ENVIDIA:  Póngase al tiro conmigo, oigan bien lo que les digo 

o estos les van a deciré (A Gula.) Deja de tragar, 

y ya , suéltales tu rollo. (Aparte.) Pasa para acá un bimbollo 

que me vine sin cenaré 

 

GULA:  (Declama.) Yo soy todo lo mejor, señores y demás chulas, 

a mí me dicen la Gula. Yo soy quien pone el ñsaboròé 

y los mantiene ocupados. Coman doble, por favor, 

sírvanse platos colmados, pidan la cazuela toda, 

atibórrense de soda, paletas o sabalitos, 

todo el día papas y fritos, pastel, juegos y gansitosé 

los más grandes, los mayores, chupen cerveza o licores 

hasta rodarse solitos, coman tacos, a montones, 

aunque sea de frijolitos yéápidan otro poquito! 

 

BARTOLO:  ¡Ay, qué hermosas tentaciones! ¡Comer y beber, qué chido! 

 

MANUELA:  (A Gula.) ¿Y la lana? ¿Tú la pones? (A Bartolo.) ¡Ya, tragón aborrecido! 

 

GILA:  Nos pondremos bien panzones, gordotes y desnutridosé 

 

TIMOTEO:  ¿Y en ese Belén de que hablan, la comida nos darán? 

 

GULA:  (Alarmando.) ¡No, no, a Belén no vayan! 

ñáUstedes nom§s no van!ò. 

 

PECADOS: (A coro.) ¡Ustedes nomás no van! 

 

IRA:  (Presentándose.) Miren para acá, señores, 

a mí me dicen la Ira. Yo nunca digo mentira; 

y menos a los amigos, honrados e inteligentes. 

(Casi secreto.) ¡Agandallen a la gente! Sean gritones, impacientes 



a emproblemar, como sea, en todo busquen pelea, 

que todos estén calientes, rencorosos y enojados. 

 

SEBASTIÁN:  ¿Y si nos rompen los dientes? 

 

TIMOTEO:  ¡Mejor a Belén, mis gentes, donde paz y bien habrá! 

 

IRA:  ¡No, no!, sean inteligentes, si alguien les dice que vayan, 

ñáUstedes nom§s no van!ò. 

 

PECADOS: (A coro.) ¡Ustedes nomás no van! 

 

LUJURIA:  Mejor la vida a gozar, chavitos, sean animales, 

vean por allí, viejas en cueros, oigan casetes groseros 

con albures inmorales, vean cine porno, indecencia, 

cuenten sucias confidencias, hagané tarugada y media, 

las ni¶as p·nganseé a modo, con hot pants y pantimedias. 

¡Enseñen! ¡Enseñen todo! Muevan demasiado el bote, 

traigan bien amplio el escote, sean descaradas temibles, 

en lugares incre²bles, qu²tense losé ñinca²blesò. 

 

LUZ:  (Escandalizada.) ¡No digas cosas horribles! 

Es fea la preversid§é 

 

TIMOTEO:  ¡El Belén es preferible, donde la pureza está! 

 

LUJURIA:  ¡No! Si les dicen que vayan, ñáUstedes nom§s no van!ò. 

 

PECADOS: (A coro.) ¡Ustedes nomás no van! 

 

PEREZA:  Mejor échense una jeta. A ustedes, inteligentes, 

les voy a decir la neta: No se dejen explotar. 

¡No trabajen! ¡Hagan puentes! ¡Ser perezoso no duele! 

Todo el día miren la tele. No estudien, no hagan tareas. 

¡No abran un libro! ¡No lean! No ayuden a los demás, 

comer y dormir nomás. ¡Hasta para hablar sean lentos! 

 

SEBASTIÁN: ¡Qué buenos consejos das! ¡Ay, qué flojerota siento! 

 

TIMOTEO:  Los dos son unos jumentos. Es aburrido no hacer. 

 

LUZ:  Mejor vamos a Belén, donde está la Natividá. 

 

PEREZA:  Si alguien los arrea a Bel®n, ñáUstedes nom§s no van!ò. 

 

PECADOS: (A coro.) ¡Ustedes nomás no van! 

 



ENVIDIA:  ¡Pero qué tontitos sois! Buscar a un recién nacido 

ustedes pobres, ¡torcidos! Los ricos traen flamantitos 

Marquis, Mercedes, ñrols roisò, y no andan en ñBelencitosò. 

¿Ellos? Comiendo cabrito, o caviar, o camarones, 

pizzas, T-bone, hamburguesasé àY ustedes? Tortillas tiesas 

untadas con limoncito. ¿Qué onda? ¿No tienen calzones? 

(Se anticipa.) Ya sé que no tienen ropa, ni para una triste sopa, 

peroé áLib®rense ya! 

 

GULA:  ¡Menos! ¿A qué van pa allá? 

 

ENVIDIA:  ¡Ya tarugos, basta ya! ¡A Belén nomás no van! 

¿Oyeron? ¡Nomás no van! 

 

PECADOS: (A coro.) ¿Oyeron? ¡Nomás no van! 

 

IRA:  ¿De acuerdo? ¿En eso quedamos? 

 

TIMOTEO:  ¡Ta bien entoncesé no vamos! 

 

LUZ:  ¿Ni aunque nos manden los amos? 

 

LUJURIA:  Ni ñaunqueò les unten las manos. (Hace gesto de ñdineroò con los 

dedos.) 

 

GULA:  Si consiguen una lana nosotros se las cuidamos. 

 

SEBASTIÁN:  àOtro ñavorazaôoò de Afores? 

 

GULA:  O el seguro ¡pa que llores! 

 

MANUELA:  Seguiremos su consejo, así estamos como estamos. 

 

BLAS: Como nos ven biené parejos, ahogaôos como ñhipop·tamosò. 

 

TIMOTEO:  Ta güeno, aquí nos plantamos. ¡Adiós perversos pecados! 

 

GILA:  ¡Llevamos vacías las manos! 

 

BLAS: Adiós, negrillos fulanos. 

(Al público.) Un minuto y regresamos. 

 

Salen los pastores. 

 

LUJURIA:  (Se asegura de que se fueron.) ¡Ay qué padre, ya la hicimos! 

 

IRA:  ¡Qué fácil los convencimos! ¡Jijos, qué fregones somos! 



 

GULA:  ¡Una cheves yo me tomo, pa celebrar la proeza! 

 

ENVIDIA:  Pues antes de las cervezas, falta mucho por hacer 

hay que ver a Lucifer, para informarle de todo. 

 

PEREZA:  ¿Qué hay que trabajar? ¿Tan locos? ¡Tanta chamba no se puede! 

UstedeséVayan ustedes, yo voy a perrear un poco. 

 

Salen los pecados, menos Pereza que se ñacuestaò en media escena. 

 

 

Escena 5 

 

Pereza y luego los ángeles. 

 

PEREZA:  Tan zonzos si creen que me voy a mover tantito. 

 

AMICROL:  (Entra corriendo.) ¡Ay, qué cielo tan azul! 

¡Qué bonito es lo bonito! (Ve a Pereza.) 

Anda, aquí está un pecadito ¿Qué estás haciendo, gandul? 

 

PEREZA:  (Susto.) ¡Nada! Aquí estoy escuchando allá en China a los chinitos. 

(No lo cree.) Puesé que eran tres cochinitosé yé 

 

AMICROL:  ¡Nada, que ustedes, pecados, andan siempre con delitos! 

 

PEREZA:  (Chistoso.) Se me enchinan los pelitosé murieron mis abuelitosé 

 

AMICROL:  Si no me dices tu enredo, te voy a venir sonando. 

 

PEREZA:  ¡Ay, mira nomás qué miedo! ¡Mira cómo estoy temblando! 

 

AMICROL:  Pues, aunque me ves chavito, ver§s que ñahora s² se puedeò, 

aquí lo hablador te quito. (Le tuerce el brazo.) 

 

PEREZA:  ¡No, no me tuerzas, manito, ay, no, no, angelito, aôi muere! 

¡Brusco! Ay, qué manita tienes. (Trata de huir.) 

 

AMICROL:  (Lo sigue amenazador.) ¿Qué andas haciendo, eh? ¿Qué tienen? 

 

PEREZA:  Aprovechaôo, montonero, valiente con las mujeres, 

nunca sabrás lo que hicimosé voy a rajar con mis primos, 

¡ya verás! ¡te pescaremos! 

 

AMICROL:  ¡Péscame ahorita, blasfemo! (Lo hace salir y se regresa temeroso.) 

Ay, qué bueno que corri·, ya me andaba de mieditisé (Se arrodilla.) 



 

RAFAEL:  (Entra corriendo, seguido de Miguel y Zafir.) 

¡Ora, ángeles con artritis, a trotar, a hacer aerobics! 

(Ve a Amicrol.) ¡Santa Tecla! 

 

AMICROL:  (Dolorido.) áOra pro ñnobicsò! 

 

MIGUEL:  ¡Levántate, pequeñín, déjate de rezaderas! 

Ven, te juego unas carreras de aquella nube hasta aquí. 

 

AMICROL:  ¿Qué? ¿Tú me retas a mí? ¡Pero, oh, cómo te atreves? 

 

MIGUEL:  Hasta te apuesto las cheves. Por algo soy capit§né 

 

AMICROL:  ¡A correr siempre te gano! 

 

MIGU EL:  ¡Por eso! ¿Vas a apostar? (Quiere sacar espada.) 

 

GABRIEL:  (Entrando.) ¿Otra vez peleando están? 

Saben que ñjuego de manosòé 

 

MIGUEL:  No, hombre, aquí nomás estamos, organizando un relajo. 

 

GABRIEL:  áQu® bonito! Relajeando y all§ tirado el trabajoé 

 

RAFAEL:  Pues bien que afanamos diario y a buena velocidad,  

vendimos en el Santuarioé 

 

GABRIEL:  Pero viene Navidad y hay que planear muy bien todo 

y actuar pronto, todo aprisa. 

 

MIGUEL:  ¿Qué? ¿Las posadas? ¿La misa? 

 

RAFAEL:  (Pensando.) ¡Un show, como Televisa, o Televisión Azteca: 

con Juan Gabriel, Héctor Su§rez y una viejas ñturulecasò! 

 

AMICROL:  Yo te puedo dar un ñtipò. 

 

GABRIEL:  (Pensando.) No, ah. (Idea.) áGrabar un ñvideo-clipò! 

 

ANGELES:  (Grito agudo.) ¡Un videoclip, buena idea! 

 

ZAFIR:  (Entusiasmado.) La c§mara aqu² ñpaneaò. (Gira.) 

áNué uné nubes de papel! 

Algod·n, papel picado, un poé portal bien clavado. 

 



AMICROL:  ¡Hay que organizar un coro, un coro de los mejores! 

Unos cincuenta cantores, entonados, buena voz, 

pa que le canten a Diosé 

 

GABRIEL:  Ustedes, muy bien bañados, las túnicas planchaditas, 

las alas, bien derechitas, bien peinados, perfumados, 

las manos, bien limpiecitasé áAh, y la aureola, redondita! 

 

MIGUEL:  Un ministerio a conseguir: grandote, muy elegante 

pues hay que representar el hecho más importante 

de todos, todos los tiemposé 

 

RAFAEL:  (Sueña.) Al centro una gran estrella, 

paistle, con muchos moñitos, un gran pino con esferas, 

la cena, los regalitosé 

 

AMICROL:  Pero no m§s frijoles, ni ñtostadistasò, ni caldo. 

 

ZAFIR:  Pué puro plato exquisito! ¡A tronar el aguinaldo! 

 

GABRIEL:  ¡Momento! Están olvidando unos cuantos pormenores 

que casi obligan por ley: los reyes, unos pastores, 

(Señala con intención.) el asno, la mula, el bueyé 

 

MIGUEL:  (Con intención.) Pues t¼ s² estar§s all²é 

 

GABRIEL:  (Amenaza.) Anda, b¼scale, Miguel; y no te dejar® iré 

 

MIGUEL:  No, no, aôi muere, Gabriel. (Cambio.) 

Los reyes, después veremos, porqueé esos llegan despu®s, 

pero a esos pastores santos, los tenemos que filmar, 

unos trayendo regalos, otros llegando a adoraré 

 

ZAFIR:  Y los aé animales, pueden ser de utilería; 

Peé pero, àla melod²a? àla mué m¼sica, carnales? 

¿qué música acomodarles? 

 

AMICROL:  Como es acci·n ñrusticanaò, con pastores de ñtalachiò, 

puesé ám¼sica mexicana! Puros sones de mariachi. 

 

Se oye música de mariachi y los ángeles hacen ambiente y bailan. 

 

GABRIEL:  (Los calla.) ¡Shhh! Ay, no, eso es Garibaldi. 

Mejor música barroca, de esa suave que no choca, 

de Haendel, Bach o Vivaldi. 

 

Se oye música selecta y los ángeles bailan como autómatas de cuerda. 



 

MIGUEL:  (Los calla.) No, qué antiguas fregaderas, 

pongan las rolas actuales: algo de Antonio Banderas, 

de Alicia o los Ilegalesé 

 

Ponen algo actual y bailan un poco. 

 

GABRIEL:  ¡Shhh!, ya, párenle, ¡ya basta! 

¡Hasta dónde hemos llegado! Lo mundano nos arrastra, 

¡torpes, materializados! Andamos muy preocupados 

por triviales pormenores. Se olvidan de los pastores, 

¿y la moral?, ¿la decencia? 

Ya nadie habla de las almas, la virtud y la conciencia. 

¡Vulgares como mucamas! ¡Ángeles superficiales! 

Que no llegan a entender que de alturas celestiales 

también se pueden caer, como cayó Lucifer (Susto y 

santiguada.) y sus torpes canchanchanesé 

¡Vamos! ¡Fórmense! ¡Atención! (Como militares 

hacen ejercicios.) ¡Firmes, ya! ¡Saludo de adoración, ya! 

¡Firmes, ya!¡Saludo de juramento, ya! 

¡Firmes, ya! ¡A oración, ya! ¡Firmes, ya! 

¡En suspenso, ya! Parejos, no están actuando! 

Se sacuden la escarcha o le dan vueltas al ñcantoò. 

 

ZAFIR:  ¿A cuál canto? ¿Al de la marcha? 

 

GABRIEL:  ¡A los ejercicios diarios! 

¡En silencio, diez rosarios! 

 

Hacen como que rezan y se golpean el pecho con la mano. 

 

 

Escena 6 

 

Gabriel y Lucifer. 

 

GABRIEL:  ¡Pero cómo saca mañas el canijo personal! 

Los manda uno a trabajar y qu® arrastraôos, se la ba¶an, 

ni de los m§s seriecitos se puede hoy estar seguroé 

 

LUCIFER:  (Entrando.) Ahí está el mariconcito, yo con este me la curo. 

(A Gabriel.) ¡Ay, qué espíritu tan puro! ¡Qué arcángel más bonito! 

¿Por qué estás tan papacito? 

 

GABRIEL:  (Coqueto.) ¡Mentiroso, lisonjero! 

 

LUCIFER:  A lo macho, soy sincero, ¿por qué no me lo creéis? 



 

GABRIEL:  (Alarmado.) ¡Es el contaminador! ¡Ave María, sois el diablo! 

 

LUCIFER:  (Golpeando por rezo.) áAy, qu® duro os llev§is con esas ñAves Mar²asò! 

 

GABRIEL:  Dejémonos de mentiras, de tantos ñisaisò y ñaisò 

ya sabes que aquí ni maíz, haz lucha por otro ladoé 

 

LUCIFER:  (Seductor.) Es que siempre me has gustado. 

 

GABRIEL:  (Aparte.) ¿Que qué? (Amenaza con golpear.) 

 

LUCIFER:  (Se escama.) ¡Que vienes bien perfumado! 

 

GABRIEL:  Yo siempre, y en casa todos. (A Lucifer.) ¿Y qué haces por estos lares? 

Esto no es un lugar tuyo, tú en las cantinas y bares, 

en la bola, en el barullo. Los ángeles en la paz, 

en el seráfico arrullo. 

 

LUCIFER:  Ay, sí, mira, ¿qué dijiste? A este estúpido aturdido 

lo entretengo con el ruido de posadas y borrachos, 

mientras los §ngeles ñgachosò van aé àQu® movida traen? 

 

GABRIEL:  (Sangrón.) ¡Quién sabe! Yo no te digo. 

 

LUCIFER:  (Conciliador.) ¡Ándale! ¿Sí? ¡Soy tu amigo! 

 

GABRIEL:  ¡Fuchi! ¡Fuchi! ¿Qué dijiste? ¿Yo tu amigo? ¡Ni de chiste! 

Vete, infeliz azufrero, vete a ñpi¶arò tus incautos, 

las parejas en los asuntos, en fin, todo tu mugrero. 

 

LUCIFER:  Ándale, ¿sí? No seas malo, dame nomás una idea 

de lo que aquí se planea. ¿Qué te gorgorea? ¿Eh? ¿Qué onda? 

 

GABRIEL:  Para que yo te responda, tendr§s que portarte biené 

 

LUCIFER:  Si te pongoé àdos de a cien? 

 

GABRIEL:  No, no es cuestión de dinero. (Aparte.) Aunque no me caer²a malé 

Traigo un asunto especial, en esta noche divina 

y no te vas a enterar, aunque te mueras de muina, 

hoy se prepara tu ruina. Triunfará el bien sobre el mal; 

toda la gente del mundo ya no va a contaminar. 

¡Pura el agua! ¡El aire puro! La fértil tierra a verdear 

y, la creación hermanada, ¡todos a Dios a adorar! 

 



LUCIFER:  (Al público y aparte.) Este tarugo no sabe 

que ya le comí el mandado. No sabe que a los pastores 

ya ñmadrearonò los pecados; pero d®jenlo creeré 

(Como secreto.) Yo siempre lo he derrotado. 

 

GABRIEL:  ¿Murmuras o es amenaza? 

 

LUCIFER:  No, santurrón, no me digas que en un momento la raza 

acudirá, como hormigas, a portarse bien. ¡No caza! 

¿Y tú crees que mis amigas (Seña.) esas que se portan mal, 

desprecien un dineral nomás porque las bendigas? 

¿Qué se ha de convertir todo el mundo en santurrón? 

¡Ay! ¡No me hagas reír, se me rompe el pantalón! 

 

GABRIEL:  Pues ya veras, hocicón, aquí en la Navidad está 

todo, limpiar el planeta y así, volverse hacia Diosé 

Peroé hagamos una apuesta. 

 

LUCIFER:  (Grita pronto.) ¡Te apuesto cinco centavos! 

 

GABRIEL:  ¡Cinco centavos no cuesta ni un simple cabo de vela! 

Mejoré algo que nos duelaé 

 

LUCIFER:  ¿Un colmillo y una muela? (Gabriel dice que no.) 

àUna patada ené la escuela? (Que no.) 

àUna mentada deé abuela? Me doy. 

 

GABRIEL:  ¡Lucifer! No estés jugando. 

 

LUCIFER:  Nomás te estoy preguntando. 

 

GABRIEL:  (Piensa y luego deduce.) Ah, ya sé, 

apuesten el rabo. 

 

LUCIFER:  (No lo cree.) ¿Que apostemos qué? ¡Mañoso! 

¡Aparta, eres peligroso! (Se cubre atrás.) 

 

GABRIEL:  (Como inocente.) Nôhombre, nada m§s la colaé 

 

LUCIFER:  ¿Nomás? ¿Pos qué más querías? 

 

GABRIEL:  (Cortante.) Ya no digas tonterías, nomás esa tira sola. 

 

LUCIFER:  ¿Y tú qué apuestas? 

 

GABRIEL:  ¡La aureola! 

 



LUCIFER:  Ya rugiste, León Michel. 

 

GABRIEL:  Perdón, yo soy Juan Gabriel. 

 

LUCIFER:  Pues no le hace, en Año Nuevo, aquí nos vamos a ver: 

si tú llevaste a tu gente, limpios, portándose bien, 

hasta el portal de Belén, nos cortaremos los rabos; 

Pero si nadie va a él, cochinos, contaminando, 

hundidos en el placer, ¡nos entregarán la aureola! 

¡Sí, los vamos a vencer! Un puestecillo de artiso 

creo que vamos a poner. 

 

GABRIEL:  ¡Les cortaremos la cola, ya lo verás, Lucifer! 

 

LUCIFER:  ¡Pues eso vamos a ver! (Sale.) 

 

GABRIEL:  (Al público.) ¿Cómo ven el compromiso? 

¿Quién ganará? ¿El bien o el mal? A reforzar bien macizo 

nuestra conciencia ambiental. Ahorita llamo a los ángeles 

con telepatía mental. (Se toca la frente y vienen los ángeles.) 

 

 

Escena 7 

 

Ángeles, luego pastores. 

 

GABRIEL:  ¡Aquí, ángeles aguerridos! ¡Una reunión de emergencia! 

Aquel Lucifer y yo entramos en competencia: 

(Señala al público.) Si la grey inteligencia es limpia, no se intoxica, 

se portan con altruismo y no dañan su organismo. 

 

MIGUEL:  ¿Pero si se portan mal? (Se deprime.) 

 

GABRIEL:  Si se van a emborrachar, contaminan el ambiente,  

basureros, fumarolasé áVamos a perder la aureola! 

(Duelo.) ¡Buuu! ¿Entonces qué? 

 

RAFAEL:  A pesar, la lección de ecología. 

 

MI GUEL:  Sí, sí, a estudiar noche y día. 

 

GABRIEL:  (Pregunta como algo aprendido.) ¿Disponer correctamente? 

 

ÁNGELES:  ¡El desperdicio industrial! 

 

GABRIEL:  ¿Ningún drenaje? 

 



ÁNGELES:  ¡Hacia el mar! 

 

GABRIEL:  ¿Los desechos radioactivos? 

 

ÁNGELES:  ¡Al basurero nuclear! 

 

GABRIEL:  ¿Los humos? 

 

ÁNGELES:  Pretrataditos, antes que el aire surcar. 

 

GABRIEL:  ¿La basura? 

 

ÁNGELES:  Separarla y reciclar. 

 

GABRIEL:  ¡Evitar en el paisaje! 

 

ÁNGELES:  ¡Contaminación visual! 

 

GABRIEL:  ¿Cuándo hay ruido excesivo? 

 

ÁNGELES:  ¡Lo vamos a apaciguar! 

 

GABRIEL:  ¡Muy bien, a enseñar al pueblo 

valiosa ciencia ambiental! 

Y ahí vienen unos del pueblo, a trabajar, angelitos. 

 

GILA:  (Viene corriendo.) ¡Ora, alcanzarme, chiquito! 

Si me escondo me ñencontr§sò. 

 

SEBASTIÁN:  áSi te ñencontr·ò! áAguas! Los ñContrasò 

aquí los tan entrenando. (Señala a los ángeles.) 

 

MANUELA:  ¿Contras? ¡Ay, que reumatismo, nos soltamos caminando 

y volvimos a onde mismo! Ya me duele hasta la ropa. 

 

BARTOLO:  Mira qué curiosa tropa: todos vestidos de blanco, 

con aureolas y con las alas. 

 

TIMOTEO:  ¿Son gentes buenas o malas? ¡Díganme, por vida suya, 

que ya casi no distingo! 

 

DOÑA LUZ:  Ser§n de esos ñaleluyasò, que ñquerenò hacernos gringos. 

 

SEBASTIÁN:  Pa que aprendamos inglés; pero, oye, esto al revés 

nos pervertían los de negro, y ora de blanco los ves. 

(Al público.) ¡Adivínenme lo que es! 

 




